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		Inocencia impetuosa

	
		CAPÍTULO 1


		–¿Georgie? ¡Georgie! ¡Abre la puerta! Oh, vamos, Georgie. Sólo un beso y un achuchón. ¿Me oyes, Georgie? ¡Déjame entrar!

		Georgiana Hartley estaba sentada, completamente vestida, con las piernas cruzadas en mitad de su enorme cama. La luz vacilante de la única vela que alumbraba la habitación se reflejaba en sus rizos dorados, que todavía tenía recogidos en un elegante moño. Sus enormes ojos de color avellana estaban fijos en la puerta, mientras pensaba irritada que Charles se estaba convirtiendo en un verdadero zafio.

		Era su séptima noche en Inglaterra, y la cuarta que pasaba en Hartley Place, la casa solariega en la que habían vivido sus antepasados y que había pasado a ser de su primo Charles. Y era la tercera noche en la que había tenido que encerrarse a una hora ridículamente temprana en su habitación para evitar el asedio de Charles. Definitivamente, su primo bebía demasiado.

		Lo había hecho de nuevo.

		Georgiana se reprendió por haber cedido a su impulsividad, cosa que había hecho muchas veces antes y que, sin duda, haría de nuevo en el futuro, sin poder remediarlo. Por aquel motivo, únicamente, había dejado el clima soleado de la costa italiana y había regresado a la tierra en la que había nacido. Después de la muerte de su padre, aquello le había parecido lo más sensato.

		Con un profundo suspiro, miró otra vez hacia la puerta. Todo se había quedado silencioso, pero ella sabía que Charles aún estaba allí, con la esperanza de que fuera lo suficientemente tonta como para intentar salir.

		James Hartley, el padre de Georgiana, había dejado a su única hija bajo la tutela de su hermano, Ernest. Pero el tío Ernest, que vivía en el Place, había muerto un mes antes que su padre. A Georgiana se le cayó una lágrima. Sin duda, sentía mucho la muerte de su tío, pero tenía una pérdida mucho más devastadora a la que enfrentarse. Además, todas aquellas circunstancias habían hecho que acabara en poder de Charles. Los abogados italianos de James Hartley habían recibido la noticia de la muerte de Ernest Hartley cuando Georgiana ya se había puesto en camino a Inglaterra, y cuando ella había llegado a Hartley Place, se había encontrado a Charles como dueño y señor.

		La sólida puerta de roble retumbó, y Georgiana la observó con preocupación. El cerrojo y las viejas bisagras de hierro eran todo lo que se interponía entre ella y su primo borracho.

		–Ah, Georgie, no seas orgullosa. Te gustará, te lo prometo. Sólo un poco de diversión –los hipos llegaron a oídos de Georgiana–. Muy bien. Sabes que me casaré contigo. Déjame entrar y nos casaremos mañana. ¿Me oyes, Georgie? Vamos, Georgie, abre la puerta, ¡demonios!

		Georgiana apenas pudo reprimir un escalofrío de repulsión. ¿Casarse con Charles? Sintió pánico y se propuso evitar por todos los medios aquel pensamiento. No era momento de venirse abajo.

		La puerta volvió a retumbar, y Georgiana recorrió la habitación con la mirada buscando algo con lo que defenderse; pero no había nada, ni siquiera un candelabro.

		Con un gesto de resignación, volvió a mirar a la puerta, esperando filosóficamente lo que pudiera ocurrir, con la certeza de que un día u otro tendría que enfrentarse a él.

		Sin embargo, la puerta se mantuvo firme. Con un último golpe, Charles cesó el aporreo.

		–¡Maldita seas, Georgiana! ¡No te escaparás! Ya verás, tendrás que ceder, más tarde o más temprano –y después, soltó una carcajada de mofa–. Ya lo verás.

		Entonces se oyeron unos pasos vacilantes que se alejaban por el pasillo. Charles se iba a la cama, riéndose como un loco.

		Lentamente, Georgiana arqueó las cejas. Permaneció inmóvil, escuchando. Cuando pasaron cinco minutos sin que hubiera escuchado ningún ruido desde el otro lado de la puerta, se levantó y empezó a pasear por la habitación con el ceño fruncido. ¿Cómo podría escapar?

		Repasó las opciones que tenía. No eran muchas. No conocía a nadie en Inglaterra, y por lo tanto, no tenía a nadie a quien dirigirse. Pero una cosa sí era cierta: no podía quedarse allí. Si lo hacía, Charles la obligaría a casarse con él, por las malas o por las buenas.

		Decidida, saltó de la cama, fue hasta el armario y lo abrió. Sacó su baúl, y una vez que lo tuvo en el suelo, lo acercó a la cama arrastrándolo.

		Entonces, un ruido al lado de la puerta hizo que se sobresaltara. Lentamente, se incorporó y miró a la puerta con recelo.

		Oyó el ruido de nuevo.

		–¿Señorita Georgie? Soy yo, Cruickshank.

		Georgiana dejó escapar un suspiro de alivio y se acercó a la puerta. Después de luchar con la llave y la cerradura, consiguió abrirla.

		–¡Cruckers! Gracias a Dios que has venido. Me estaba estrujando el cerebro pensando en cómo llamarte.

		Maria Cruickshank, una mujer delgada, alta y desgarbada, con el pelo gris recogido en un moño, la miró llorosa. Había sido la doncella de su madre, y era la persona más cercana que le quedaba a Georgiana en el mundo.

		–Como si no fuera a venir corriendo con todo ese escándalo. Puede que Charles sea su primo, pero no es buena persona. Ya se lo dije. ¿Ahora me cree?

		Entre las dos cerraron la puerta. Cruickshank giró la llave en la cerradura y se volvió hacia aquella niña a la que adoraba. Se puso las manos en las caderas y frunció el ceño.

		–Ahora, señorita Georgie, espero que esté convencida. Tenemos que marcharnos de esta casa. No es lugar para usted. No es lo que su padre quería, niña, ¡no!

		Georgiana sonrió y señaló hacia la cama.

		Cruickshank abrió unos ojos como platos. Respiró hondo, como si estuviera preparándose para la batalla, y entonces vio el baúl. Soltó el aire con un suave silbido.

		–Ah.

		La sonrisa de Georgiana se ensanchó.

		–Exactamente. Nos marchamos. Ven y ayúdame.

		Cruickshank no necesitó que se lo dijera dos veces. Diez minutos después, todas las posesiones de Georgiana estaban en el baúl. Ella se sentó en la tapa, mordiéndose la punta de un dedo y pensando en cómo iban a escapar, mientras Cruickshank apretaba las correas.

		–Ahora, Cruckers, no hay motivo alguno para salir de la casa hasta que amanezca, así que lo mejor es que durmamos un poco. Yo me quedaré aquí, y tú baja y cuéntaselo a Ben. Charles debe de estar como un muerto en estos momentos. Estoy segura de que no corro ningún peligro.

		Georgiana esperó la inevitable protesta. En vez de aquello, Cruickshank se limitó a soltar un bufido y se puso de pie con dificultad.

		–Cierto. Se ha bebido una botella de whisky entera, así que no creo que se levante temprano.

		Georgiana se quedó sobrecogida.

		–¿De verdad? ¡Dios Santo! Bueno, en realidad, mucho mejor. Cuanto más duerma, más lejos llegaremos antes de que averigüe que nos hemos marchado.

		Cruickshank le preguntó, desdeñosamente:

		–¿Usted cree que nos seguirá?

		–Pues… no lo sé. Él dice que es mi tutor, pero no veo por qué –dijo, mientras se sentaba en la cama y se apartaba los rizos dorados de la frente, desconcertada–. Es todo tan confuso…

		Su tono de voz hizo que Cruickshank se acercara a ella y le diera unos golpecitos en el hombro para confortarla.

		–No se preocupe, señorita Georgie. Ben y yo la cuidaremos.

		Georgiana sonrió débilmente y le tomó la mano a su doncella.

		–Sí, por supuesto. No sé qué habría hecho sin vosotros –le dijo, mirando a los ojos a Cruickshank. La expresión severa de la señora se suavizó.

		–Y ahora, querida, ¿tiene alguna idea de adónde deberíamos ir?

		–Lo he pensado mucho, pero no se me ocurre nada. Lo mejor que puedo hacer es pedirle ayuda a alguna de las damas del vecindario. Debe de haber alguien que se acuerde del tío Ernest o de papá, y que, al menos, pueda aconsejarme.

		Cruickshank asintió.

		–Volveré en cuanto amanezca. Ben vendrá por el baúl. Ahora, acuéstese y descanse. Ha tenido demasiada excitación para una noche.

		Georgiana obedeció y dejó que Cruickshank la ayudara a ponerse el camisón y a subirse a la gran cama. La doncella la tapó y remetió las sábanas y la manta bajo el viejo colchón.

		–Incluso aunque ésta sea la casa de su abuelo, señorita, todo lo que puedo decir es que su habitación deja mucho que desear –y, con una última mirada hacia las sábanas gastadas, fue hacia la puerta–. Sólo para que esté segura, voy a cerrar la puerta con llave.

		Con el problema de Charles superado, y lo que iba a hacer en el futuro inmediato decidido, Georgiana se relajó. Suspirando, se acomodó en el colchón y se acurrucó. Se le estaban cerrando los ojos mientras miraba cómo la puerta se cerraba tras la fiel Cruickshank. Cuando sintió que había cerrado con llave, bostezó abiertamente y apagó la vela.

		–¡Sss! –Cruickshank se llevó el índice a los labios y, con la otra mano, señaló una puerta.

		Georgiana asintió y pasó sigilosamente al lado de la habitación en la que dormían el ama de llaves de Charles y su marido, borrachos, roncando sonoramente. No entendía cómo su primo podía haberlos contratado. Ninguno de los dos parecía tener muchos conocimientos sobre cómo dirigir una casa. Seguramente, era difícil contratar a gente en el campo. Además, el Place estaba en malas condiciones, así que el servicio experimentado no querría hacerse cargo de la casa.

		Se encogió de hombros y se apresuró por el pasillo, que terminaba en la cocina, grande y destartalada. Cruickshank estaba luchando por abrir la puerta de atrás, y justo cuando lo consiguió se oyó el ruido de un caballo resoplando en medio de la niebla húmeda. Georgiana salió corriendo al patio de atrás, y Cruickshank la siguió hasta el coche de caballos. Subieron rápidamente y se sentaron, mientras Ben se encaramaba al pescante. Con un suave chasquido, puso en marcha a los caballos, y el coche salió silenciosamente del patio hacia el camino.

		Mientras avanzaban, Georgiana iba pensando en el Place. La vieja casa estaba situada en medio de una finca en la que la vegetación y las malas hierbas lo habían invadido todo. Las vallas estaban rotas, y las puertas de la verja estaban desvencijadas. En realidad, la finca no era tan grande como otras de la zona, pero había pasado malos tiempos, y el abandono que había sufrido había pasado factura.

		Estaba segura de que su padre desconocía el estado en el que se encontraba la propiedad. De lo contrario, no habría dispuesto que Georgiana viviera allí, o hubiera hecho lo necesario para que la casa recuperara su antiguo esplendor. En realidad, por lo que había visto en los pocos días que había pasado en el Place, no estaba muy segura de que mereciera la pena intentarlo.

		Respiró aliviada por haber conseguido marcharse de la finca. Lo único que lamentaba era no haber podido encontrar unas pinturas de su padre. Él le había dicho a Georgiana que había dejado en la casa unos veinte óleos, entre los cuales había un retrato de su madre que había pintado poco después de que se casaran. Su padre siempre había afirmado que aquél era el mejor retrato que le había hecho a su esposa.

		Georgiana ansiaba ver de nuevo la cara de su querida madre, que no era más que un recuerdo borroso para ella. Sin embargo, Charles le había dicho que no conocía aquellas pinturas, y aunque Georgiana las había buscado a escondidas, no había logrado encontrarlas. Y, al escaparse de las garras de Charles, había perdido los óleos. Suspiró filosóficamente. Sabía que había hecho la elección correcta, aunque deseara con todas sus fuerzas aquel retrato de su madre.

		La niebla de la mañana se estaba disipando cuando llegaron al pequeño pueblo de Alton Rise, situado en la encrucijada de varios caminos principales. Ben detuvo los caballos justo al lado de la posada. Saltó del pescante y se acercó a la ventana del carruaje. Georgiana la abrió y sacó la cabeza.

		–Ben, ¿podrías enterarte de dónde vive el juez? Si su casa está muy lejos, pregunta por el propietario de la finca más cercana.

		Ben asintió y desapareció por la puerta de la posada. A los diez minutos, volvió.

		–Dicen que lo mejor es que vayamos a Candlewick Hall. El propietario es lord Alton, de Londres. Su familia ha vivido aquí durante generaciones. La posadera piensa que lo más seguro para usted es pedir ayuda allí.

		–¡Por Dios, Ben! No les habrás dicho que…

		Ben se encogió de hombros.

		–No ha sido una sorpresa para ellos. Por lo que parece, ese primo suyo no tiene muchas simpatías por aquí…

		Georgiana reflexionó sobre aquello. No era difícil de creer. En tres días, Charles le había demostrado sin lugar a duda qué clase de individuo era.

		–¿A qué distancia está Candlewick Hall?

		–A unos cuatro kilómetros –respondió Ben, mientras subía de nuevo al pescante.

		Cuando el coche se puso en marcha, Georgiana se recostó en el respaldo del asiento y pensó en lo que le diría a la señora de la finca.

		Sin duda, tendría que ser franca con lady Alton. No estaba segura de lo que podría hacer por ella, pero al menos, podría darle las señas de algún hotel en Londres, donde ella pudiera quedarse y estar a salvo.

		El carruaje entró en un camino mucho mejor que el que conducía al Place. Georgiana se fijó en el paisaje que estaban atravesando. Los campos estaban bien cuidados, y las ovejas y las vacas pastaban en los prados. Y, como si quisiera contribuir a la belleza de aquella imagen, el sol salió de entre las nubes y llenó la escena de luz y de brillo.

		Georgiana se quedó aún más impresionada cuando llegaron a la finca. Las puertas eran de hierro forjado, inmensas, y desde ellas, un camino de gravilla perfectamente dibujado conducía hasta la casa entre dos líneas de hayas. Los caballos agradecieron aquella superficie lisa y cabalgaron alegremente. Georgiana miraba por la ventanilla, encantada. Así era como ella había imaginado que sería la residencia campestre de un lord inglés, con césped bien cuidado y macizos podados a la perfección, e incluso un pequeño lago ornamental.

		Y cuando por fin avistó la casa, sus labios formaron una exclamación de deleite.

		Los muros de color crema de Candlewick Hall se erguían frente a ella, orgullosos. La escalera principal era de piedra y subía desde el camino de gravilla hasta las dos enormes puertas de la casa. Los cuarterones de cristal de las altísimas ventanas resplandecían. A la luz de la mañana, la casa transmitía una sensación de paz, de tranquilidad, de solidez. Aquello era todo lo que ella había querido encontrar en Inglaterra.

		Cuando el coche se detuvo frente a la escalera, Ben se bajó, le abrió la puerta y la ayudó a bajar. Después la escoltó por las escaleras, y se adelantó para llamar con la enorme aldaba.

		Georgiana se puso nerviosa delante de las puertas de la casa. Le había parecido mucho más fácil pedirle ayuda a una desconocida cuando estaba en la cama, la noche anterior. Pero el recuerdo del acoso de Charles le revitalizó el ánimo. Cuando oyó el sonido de unos pasos que se acercaban, tomó aire y se obligó a sonreír con seguridad.

		–¿Sí?

		El mayordomo que había abierto la miraba con actitud majestuosa.

		–Buenos días. Me llamo Georgiana Hartley. Me pregunto si podría hablar con lady Alton.

		Georgiana se quedó satisfecha con su tono de voz. Parecía que estaba relajada, a pesar de que en realidad temblaba por dentro. Si el mayordomo era así de ceremonioso, ¿cómo sería la señora de la casa?

		El mayordomo no se movió, y Georgiana se preguntó si no sería duro de oído. Estaba intentado reunir el valor para repetir la petición en un tono de voz más elevado cuando el hombre sonrió y, amablemente, se inclinó.

		–Si espera en la sala, señorita Hartley, informaré a lord Alton inmediatamente.

		Animada por aquellas palabras, estaba cruzando el umbral cuando terminó de analizar su significado. Se detuvo al instante.

		–¡Oh! Pero… yo quisiera hablar con lady Alton.

		–Sí, por supuesto, señorita. Por favor, siéntese.

		Incapaz de resistirse a la amabilidad persuasiva del mayordomo, Georgiana lo siguió por una preciosa habitación y se sentó en una butaca. Después de asegurarse de que ella no quería tomar ningún refresco a aquella hora tan temprana, el digno personaje se retiró.

		Georgiana miró a su alrededor, ligeramente aturdida. El interior de Candlewick Hall era tan espléndido como el exterior. Estaba amueblado con un gusto exquisito, y la atmósfera desprendía serenidad. Paseó la mirada por la estancia y, de repente, se fijó en una enorme pintura colgada sobre la chimenea. Como hija de un pintor, no pudo evitar admirar un magnífico cuadro de Fragonard. Sin embargo, se quedó azorada al constatar que en la pintura había muchas figuras femeninas desnudas. Pensó que habría sido más apropiado colgar aquel cuadro en una habitación privada, pero después recordó que no sabía nada de los caprichos de la alta sociedad inglesa. Además, no había duda de que el cuadro era una exquisita obra de arte.

		Los suaves colores de la habitación la relajaron. Sonrió para sí misma y se recostó en la butaca. Candlewick Hall parecía especialmente hecha para calmar los sentidos.

		Los efectos de los tres últimos días se dejaron sentir. Los párpados empezaron a caérsele. Podría permitirse el lujo de cerrar los ojos. Sólo un momento.

		–Milord, una señorita desea veros.

		Dominic Ridgeley, quinto vizconde de Alton, elevó su mirada azul hasta el rostro del mayordomo. Por la mesa de caoba del comedor estaban dispersos los restos de un desayuno sustancioso, que él había apartado para hacer sitio a una pila de cartas. Lord Alton tenía una de ellas entre sus largos dedos.

		–¿Perdón?

		–Una joven señorita ha llamado a la puerta, milord –el rostro del mayordomo no denotó una sola emoción.

		Lord Alton arqueó sus cejas negras. Sus rasgos se endurecieron y su mirada se hizo mucho más fría.

		–¿Está bien de la cabeza, Duckett?

		Semejante pregunta, en semejante tono, habría dejado a cualquier sirviente reducido a balbuceos. Pero Duckett era un mayordomo de la más alta categoría, y conocía a lord Alton desde la cuna. Respondió a la pregunta con una sonrisa ligerísima.

		–Por supuesto que sí, milord.

		Su respuesta aplacó al vizconde. Lord Alton le preguntó, con el ceño fruncido todavía:

		–¿Y?

		Duckett se explicó:

		–Parece que la joven señorita necesita ayuda para resolver algún problema, milord. Quería hablar con lady Alton. Parece que está angustiada. Pensé que no sería inteligente negárselo. Es la señorita Hartley.

		–¿Hartley? –las cejas negras volvieron a su lugar–. Pero no hay ninguna señorita Hartley en el Place, ¿verdad?

		–He oído que la hija del señor James Hartley estaba de visita en la casa durante estos últimos días. Vino del continente, creo.

		–¿A quedarse con ese horrible Charles? Pobre muchacha.

		–Exactamente, milord.

		Lord Alton observó a Duckett con desconfianza.

		–Ha dicho que estaba angustiada, pero no estará llorando ni a punto de desmayarse, ¿verdad?

		–Oh, no, milord. La señorita Hartley guarda perfectamente la compostura.

		Lord Alton volvió a fruncir el ceño.

		–Entonces, ¿cómo sabe que está angustiada?

		–Por sus manos, milord. Agarraba el bolso con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos.

		Impresionado por la astucia de su mayordomo, lord Alton le preguntó:

		–¿Y cree que debería verla?

		Duckett miró al vizconde a los ojos y no eludió la pregunta. Nadie que conociera a lord Alton dejaría de entender lo delicado de aquel asunto. Para una joven, conocer a un caballero a solas, sobre todo si aquello sucedía en la casa del caballero y no había ninguna otra señora cerca, era un comportamiento que alguien tan conservador como el propio Duckett no aprobaría. Y menos aún siendo el caballero lord Alton.

		Sin embargo, la percepción del mayordomo era muy aguda. La señorita Hartley estaba en una situación difícil, que ella sola no podía solucionar, y el vizconde sí. Y, aparte de su reputación, él no sería ningún peligro. La señorita Hartley era demasiado joven y estaba demasiado verde como para ser del gusto de lord Alton. Así que Duckett se aclaró la garganta y respondió:

		–A pesar de… eh… las convenciones, milord, creo que sí debería verla.

		Con un suspiro, lord Alton se levantó, estirando su metro ochenta y cinco de estatura. Relajadamente, se estiró las mangas de la camisa, se colocó los gemelos y se puso la chaqueta azul oscuro sobre los hombros. Después miró a Duckett.

		–Si esto me lleva al escándalo, viejo amigo, será absolutamente culpa suya.

		Duckett sonrió y le abrió la puerta.

		–Como deseéis, milord. La señorita está en la sala.

		Con una última mirada de advertencia, lord Alton traspasó la puerta y cruzó el vestíbulo.

		El sueño de Georgiana fue inquietante. En él se había transformado en una de las ninfas plasmadas en el óleo de Fragonard. Junto a sus hermanas desconocidas, correteaba libremente por el claro de un bosque, sintiendo la suave brisa en la piel desnuda. De repente, se detuvo. Alguien la estaba observando. Miró a su alrededor, ruborizándose. Sin embargo, no había nadie a la vista. La sensación de que la vigilaban se intensificó. Abrió los ojos.

		Y confusamente, descubrió unos ojos azules.

		Entonces enfocó la figura de un hombre. Contuvo la respiración, sin saber si ya estaba en el mundo real o continuaba en el sueño. Porque el hombre que la miraba con aquellos ojos maravillosos era un dios. Y era incluso más inquietante que el sueño erótico que había tenido. Él tenía los rasgos marcados, con las líneas puras que los pintores adoraban. Era ancho de hombros y tenía un cuerpo largo y fibroso. Su pelo era negro y elegantemente ondulado, y suavizaba de algún modo el efecto de su barbilla decidida. Tenía las pestañas largas y arqueaba las cejas interrogativamente.

		–Oh –fue todo lo que pudo decir Georgiana.

		La visión sonrió, y a ella le dio un vuelco el corazón.

		–Estaba usted durmiendo tan plácidamente que no he querido despertarla.

		Su voz era aterciopelada y grave.

		Con esfuerzo, Georgiana se irguió y obligó a su mente a que se pusiera en funcionamiento.

		–Yo… lo lamento muchísimo. Me he quedado dormida. Estaba esperando a lady Alton.

		–Siento desilusionarla –respondió él, aunque su sonrisa no decía lo mismo–. Permítame presentarme. Soy Dominic Ridgeley, vizconde de Alton, a su servicio.

		Entonces se inclinó con elegancia, mirándola con los ojos muy brillantes.

		–Pero he de decirle que todavía no me he casado y, por lo tanto, no hay ninguna lady Alton.

		–¡Oh, qué desafortunada situación!

		Su exclamación de angustia sorprendió a Dominic. No estaba acostumbrado a recibir semejante respuesta de una mujer joven y agradable. Torció los labios y le brillaron aún más los ojos, por la diversión perversa que sentía.

		–Ciertamente.

		Su tono de voz hizo que los enormes ojos marrones de Georgiana se fijaran en él, y Dominic percibió la consternación sincera que transmitían. Así pues, rechazó la apetecible idea de explicarle el motivo de su soltería.

		Era evidente que Duckett había acertado al describirle el estado de la joven. Aunque mantuviera la compostura y no se dejara llevar por la histeria, no cabía duda de que estaba totalmente perdida y de que no sabía qué hacer. Así pues, sonrió cautivadoramente.

		–Me parece que usted tiene algún problema. Quizá yo pudiera ayudarla.

		Su amable ofrecimiento hizo que Georgiana se ruborizara. ¿Cómo iba a explicárselo… a un hombre?

		–Eh… No creo que… –empezó a decir al levantarse, agarrando con fuerza el bolso.

		Mientras lo hacía, sus ojos pasaron de lord Alton al fragonard que había colgado sobre la chimenea, detrás de él. Georgiana se quedó petrificada. ¿Qué clase de hombre, soltero, colgaría una obra de arte tan escandalosa en la sala de recibir a las visitas?

		Sin que Georgiana lo supiera, aquellos pensamientos se le reflejaron en el rostro, como si fuera un libro abierto. Por experiencia, Dominic supo que lo más inteligente sería aceptar la retirada de aquella muchacha como la liberación que en realidad era. Pero algún impulso inesperado lo empujó a averiguar qué extraña historia, qué capricho del destino le había puesto aquel exquisito bocado a las puertas de su casa. Además, no le había gustado la suposición de la chica de que él no podría ayudarla.

		–Mi querida señorita Hartley, espero que no vaya a decirme algo como «no creo que usted pueda serme de ayuda» incluso antes de haberme explicado su problema.

		Georgiana parpadeó. Por supuesto, había estado a punto de decirlo, pero él no le había dado la oportunidad, así que tenía que encontrar algún modo aceptable de salir de aquello.

		Lord Alton sonreía de nuevo. Era extraño, pero ella nunca había visto una sonrisa que le transmitiera tanto calor como aquélla.

		–Por favor, siéntese, señorita Hartley. ¿Puedo ofrecerle algún refresco? ¿No? Bien, entonces, ¿por qué no me cuenta cuál es su problema? Le prometo que no me asustaré.

		Georgiana se hundió de nuevo en la butaca y reflexionó un momento sobre las diferentes opciones que tenía. Si insistía en marcharse sin pedirle consejo a lord Alton, ¿adónde iría? Y, lo que era más importante, ¿cuánto tardaría Charles en encontrarla? Aquel pensamiento, por encima de cualquier otro, fue lo que la decidió a hablar.

		–En realidad, quería que me aconsejara… sobre lo que debo hacer en la situación… en la que me encuentro.

		–¿Y cuál es?

		La necesidad de confiar en alguien era muy poderosa, así que Georgiana, finalmente, se deshizo de toda cautela.

		–Acabo de volver a Inglaterra desde Italia, donde he vivido durante los doce últimos años. Vivía con mi padre, James Hartley. Murió hace unos meses, y me dejó bajo la tutela de mi tío, Ernest Hartley.

		Miró a lord Alton. Tenía una expresión comprensiva, y asentía para darle ánimo. Ella respiró hondo y continuó:

		–Volví a Inglaterra rápidamente. Yo… no quería quedarme en Italia. Cuando llegué a Hartley Place, supe que mi tío había muerto un mes antes que mi padre. Mi primo Charles es el propietario de la finca en este momento.

		–Conozco ligeramente a Charles Hartley, si eso le resulta de ayuda. Y puedo añadir que no es la persona apropiada para hacerse cargo de una muchacha joven como usted.

		Aquellas palabras y su tono frío e impersonal hicieron que Georgiana se ruborizara.

		Al darse cuenta, Dominic supo que se había acercado mucho a la verdad.

		Ella siguió, con los ojos fijos en la chimenea.

		–Me temo que… quiero decir que… Charles se ha obsesionado. Para resumir –dijo, con la desesperación dibujada en el rostro–, le diré que ha estado intentando obligarme a que me case con él. Salí de la casa esta mañana, de madrugada. No tengo a nadie a quien dirigirme en Inglaterra, milord. Tenía la esperanza de poder pedirle consejo a su esposa sobre lo que debo hacer.

		Dominic observó la cara en forma de corazón de Georgiana y sus enormes ojos marrones, que lo observaban inocentemente. Por alguna absurda razón, supo que iba a ayudarla. Hizo caso omiso a la voz interior que le advertía de que aquello era un error, y le preguntó:

		–¿Tiene alguna idea en particular de lo que va a hacer?

		–Bueno, había pensado en ir a Londres. Supongo que podría trabajar como dama de compañía de alguna señora.

		Dominic reprimió un escalofrío. Una criatura tan gloriosa no tendría suerte a la hora de encontrar un trabajo de aquella clase. Aprovechó que la muchacha se había distraído momentáneamente para observarla con atención. Llevaba un vestido gris que le sentaba muy bien, y que dibujaba el contorno de dos pechos firmes y altos. Tenía la piel perfecta, blanca y rosada. Estaba sentada, así que Dominic no tenía forma de juzgar sus piernas, pero por sus pies delgados, sospechaba que serían largas y esbeltas. El vestido le disimulaba la cintura, pero se notaba la magnífica curva de sus caderas. Se figuraba dónde acabaría Georgiana Hartley si se encontraba en apuros en Londres, lo cual sería una gran lástima. Su cándida mirada volvió al rostro de Dominic.

		–Tengo mi propia doncella y mi cochero. Creo que eso podría ayudar.

		¿Ayudar? ¿Una dama de compañía con su propia doncella y su cochero? Dominic consiguió que la expresión de su rostro se mantuviera impasible. No tenía sentido explicarle lo absurdas que eran sus palabras, porque él no iba a permitir que nadie la contratara como dama de compañía. La vida desgraciada que llevaban las acompañantes pagadas, sin ser parte de la servidumbre ni de la familia, abandonadas en un limbo entre las dos clases sociales, no era para la señorita Hartley.

		–Tengo que pensar en lo que es mejor. Las soluciones apresuradas fallan la mayor parte de las veces. Siempre he pensado que es mejor reflexionar cuidadosamente las cosas antes que cometer un error.

		«¡Escúchate!», le gritó su conciencia.

		Dominic sonrió dulcemente.

		–Le sugiero que pase una hora, más o menos, con mi ama de llaves, mientras considero las opciones –dijo, con la sonrisa más amplia–. Créame, siempre hay alternativa.

		Georgiana pestañeó. No sabía qué pensar de todo aquello. Esperaba no haber saltado de la sartén a las brasas. Pero él ya se estaba volviendo para mandar que avisaran al ama de llaves, y aquello le inspiró cierta confianza. Sin embargo, había otro problema.

		–Es posible que Charles me siga.

		–Le aseguro que éste es un lugar en el que Charles no investigaría. Y dudo que la persiga hasta Londres. Está completamente a salvo aquí.

		Dominic tiró de la campana, y después se volvió para mirar a Georgiana y sonreír.

		–Charles y yo no nos llevamos exactamente bien, ¿sabe?

		Tras aquel comentario hubo una pausa. Mientras la señorita Hartley se estudiaba las manos, él estudió a la señorita Hartley. Era una pieza muy dulce, pero demasiado amable y recatada para su gusto. Una dama angustiada, tal y como Duckett la había descrito acertadamente. Estaba claro que era su deber ayudarla. No le costaría ningún esfuerzo, e incluso podría resultarle divertido. Y aparte de todo, era muy posible que molestara a Charles Hartley, lo cual ya era una razón de peso. Acalló su voz interior, la que le decía que se retirara de aquel asunto inmediatamente, y volvió a la agradable contemplación de la señorita Hartley.

		La puerta se abrió y Georgiana se puso de pie lentamente.

		–¿Milord?

		Dominic se volvió.

		–Duckett, por favor, dígale a la señora Landy que nos atienda.

		–Sí, milord –Duckett se inclinó y salió de la habitación, con una media sonrisa de satisfacción en los labios.

		Después de desayunar unas deliciosas magdalenas, café y jamón, y de pasar una hora muy agradable y reconfortante con la maternal ama de llaves, la señora Landy, Georgiana pasó a entrevistarse de nuevo con lord Alton más segura de sí misma. Ningún señor que tuviera un ama de llaves como aquélla podía ser un villano.

		Sonrió dulcemente al mayordomo, que parecía mucho menos intimidante, mientras pasaba por la puerta que él había abierto. Lord Alton estaba al lado de la chimenea. La miró cuando ella entró en la habitación y sonrió. Georgiana se quedó nuevamente impresionada por lo guapo que era y por un atractivo mucho más profundo, que radicaba en su sonrisa y en el brillo de sus maravillosos ojos.

		Él inclinó la cabeza amablemente en respuesta a su graciosa reverencia, y le señaló la butaca. Georgiana se sentó y se colocó la falda del vestido. Cuando estuvo cómoda, lo miró.

		–¿Cuántos años tiene, señorita Hartley?

		–Dieciocho, milord.

		Dieciocho. Bien. Él tenía treinta y dos. Era demasiado joven, a Dios gracias. Debían de ser sus instintos más nobles los que lo estaban impulsando a ayudarla. A los treinta y dos, esperaba haber pasado la etapa de ser capaz de sentir lujuria por una mocosa. Dominic exhibió su estudiada sonrisa.

		–Debido a su edad, creo que le tomará algún tiempo encontrar un trabajo adecuado. Las oportunidades no crecen en los árboles, ¿sabe? He estado pensando en qué señoras que yo conozca podrían ayudarla. Mi hermana, lady Winsmere, me ha dicho a menudo que suspira por algo de distracción –aquello, al menos, era cierto. Estaba seguro de que Bella se entusiasmaría con la oportunidad de tener una distracción inesperada, que él tenía la intención de proporcionarle en la persona de la señorita Hartley.

		Georgiana observó atentamente la cara de lord Alton. Hasta el momento, lo que decía tenía sentido, pero su tono paternal le molestaba un poco. Ella no era una niña.

		–Le he escrito una carta –continuó Dominic– en la que le he explicado su situación. Le sugiero que se la lleve en persona a lady Winsmere. Vive en Green Street. Bella, aparte de sus fantasías, es una persona muy sensata, y sabrá exactamente lo que debe hacer usted. Le he pedido que la ayude y la supervise mientras busca trabajo, porque, seguramente, usted no estará al tanto de la forma de proceder. Puede usted tener completa confianza en sus opiniones.

		Georgiana sintió alivio. Se levantó y tomó la carta. La sostuvo cuidadosamente y estudió los fuertes rasgos negros de su escritura sobre el papel. Se sintió más segura, como si hubiera depositado su confianza en el lugar correcto. Después de todos los problemas que había tenido con Charles, parecía que todo iba a resolverse.

		–Milord, no sé cómo agradecéroslo. Me ha prestado más ayuda de la que yo esperaba, y ciertamente, de la que merezco –su voz suave sonaba muy baja en aquella elegante habitación. Lo miró sonriendo con sincera gratitud.

		Indescriptiblemente irritado, Dominic sacudió una mano despectivamente.

		–No ha sido nada, se lo aseguro. Es un placer ayudarla. Otra cosa más. Me parece que, si Charles la está buscando, la encontrará fácilmente en su carruaje con su cochero en el pescante. Por lo tanto, he dispuesto que sea mi cochero quien la lleve a la ciudad en mi coche, junto a su doncella. Después de unos días, cuando Charles se haya rendido, su cochero la seguirá. Espero que este arreglo sea de su aprobación.

		Georgiana se sintió ligeramente aturdida. Parecía que él había pensado en todo. Eficientemente y sólo en una hora, había sorteado todos los obstáculos de su camino, y había conseguido que todo pareciera fácil.

		–Milord, por supuesto. Pero… seguramente, usted necesitará su coche.

		–Le aseguro que mi carruaje tendrá mejor uso llevándola a usted a Londres que en cualquier otra circunstancia –respondió Dominic suavemente, arreglándoselas para elegir palabras sutilmente halagadoras. Tratar con una inocente le estaba haciendo estrujarse el cerebro. Había pasado mucho tiempo desde que mantenía conversaciones sociales con jóvenes virtuosas de dieciocho primaveras. Era demasiado fácil deslizarse hacia formas de conversación mucho más seductoras y sofisticadas, que eran las que usaba con las mujeres por lo general. Lo cual, se recordó con ciertos remordimientos, era ilustrativo del tipo de mujeres de las que se acompañaba últimamente.

		Con otra sonrisa espléndida, Georgiana Hartley inclinó la cabeza y se puso a su lado para salir al vestíbulo.

		Todavía se sentía confusa, y además, tenía la sensación de que todo iba más deprisa de lo que podía controlar. Pero, de todas formas, no veía que hubiera ningún inconveniente en lo que había dispuesto lord Alton.

		Duckett los esperaba en la entrada para informarlos de que el coche ya estaba preparado.

		Dominic no pudo resistirse a ofrecerle su brazo a la señorita, y la acompañó amablemente hasta el carruaje. Allí, Georgiana se despidió de Ben, sorprendiendo a todo el mundo, incluso al mismo cochero, al darle un rápido abrazo. Después subió al coche junto a Cruickshank y el cochero del vizconde, Jiggs, hizo que los caballos se pusieran en marcha.

		Dominic Ridgeley se quedó en las escaleras de su casa de campo, con las manos en los bolsillos, y observó cómo se alejaba el coche. Después, con un suspiro y una sonrisa pensativa, como si un agradable evento hubiera llegado a su inevitable final, se dio la vuelta y entró en la casa.
		

	
		CAPÍTULO 2


		Cuando el carruaje llegó a la elegante mansión de lord y lady Winsmere, ya había anochecido. El cochero se bajó del pescante y llamó a la puerta. Después volvió al coche y ayudó a bajar a Georgiana y a Cruickshank.

		Al cabo de un momento apareció el mayordomo, y con sólo una mirada al cochero y al carruaje, decidió rápidamente que las dos mujeres debían pasar a la casa.

		Georgiana le permitió al sirviente que la ayudara a quitarse la capa. Después se volvió hacia él y le dijo, un poco nerviosa:

		–Desearía hablar con lady Winsmere, por favor. Tengo una carta de presentación de lord Alton.

		–Le llevaré la carta a lady Winsmere, señorita. ¿Le importaría esperar en la sala?

		Georgiana fue conducida a una estancia que había al lado del vestíbulo y se dispuso a esperar. Se puso las manos en el regazo e intentó deshacerse de la incómoda sensación de invadir a unas personas a las que no tenía derecho a molestar. Sin embargo, lord Alton no se había perturbado mucho cuando ella le había pedido ayuda. Quizá, aparte de sus dudas, el aprieto en el que se encontraba no fuera tan extraño. Al menos, no para la mentalidad inglesa. Decidida a ser optimista, se obligó a guardar la compostura y a prepararse para responder a las preguntas de lady Winsmere. Sin duda, tendría unas cuantas. ¿Qué pensaría de la carta de su hermano?

		Sólo entonces, Georgiana se dio cuenta de que no sabía cómo la había presentado lord Alton a su hermana. Por supuesto, la carta estaba lacrada con el sello del vizcondado de Alton. Frunció el ceño y volvió a dudar sobre la inteligencia de lo que estaba haciendo. Era demasiado impulsiva. A menudo se había visto en dificultades por hacer las cosas sin pensar, y sólo tenía que tomar como ejemplo su marcha de Ravello.

		Cuanto más lo pensaba, más se daba cuenta de que no podía hacer nada para influir en el curso de los acontecimientos que lord Alton había diseñado para ella. Aquello, seguramente, decidiría su futuro, y ella había dejado la decisión en manos de un extraño.

		En el piso de arriba, Bella, lady Winsmere, oyó un golpe en la puerta mientras se arreglaba para asistir al teatro, seguida de una conversación susurrante entre su doncella y el mayordomo. Frunció el ceño, molesta por la distracción.

		–¿Qué ocurre, Jilly?

		La doncella le entregó una carta lacrada con la letra de su hermano y, muerta de curiosidad, se apresuró a abrirla, haciendo que los pedacitos de cera roja saltaran en todas direcciones.

		Cinco minutos después cruzaba el vestíbulo principal de su casa vestida con una bata de encaje. Johnson, el mayordomo, ya había previsto una reacción tan impetuosa, así que estaba preparado para abrirle la puerta de la salita.

		Cuando entró, su visitante se puso en pie, y Bella la examinó con unos ojos tan azules como los de su hermano.

		Retorciendo inconscientemente los cordones del bolso, Georgiana contempló la encantadora visión de aquella mujer esbelta y no más alta que ella. Lady Winsmere era morena y tenía la piel blanca como el alabastro. La elegancia de su bata de encaje hizo que Georgiana se sintiera torpe y abominablemente joven.

		Por su parte, Bella vio a una muchacha muy joven e inocente. Era todo color miel y crema, desde los rizos dorados hasta su piel delicada. Tenía los ojos color avellana, casi dorados, y desprendía candor. Bella sonrió y extendió las manos para tomar las de Georgiana.

		–¡Querida! ¡Así que tú eres Georgiana Hartley! Dominic me lo ha contado todo sobre ti. ¡Pobrecita! Qué horrible es lo que te ha sucedido, y además, nada más volver a Inglaterra. Debes permitirme que te ayude.

		Cuando Georgiana murmuró «milady», Bella la interrumpió, y cuando intentó hacer una reverencia, se lo impidió.

		–No, no, querida mía. Aquí estás entre amigos. Debes llamarme Bella, y espero que no encuentres terriblemente atrevido que yo te llame Georgiana –dijo, e inclinó suavemente la cabeza hacia un lado, con los ojos brillantes.

		A Georgiana le resultó difícil resistirse a su encantadora personalidad.

		–Por supuesto que no, mil… Bella. Pero, realmente, me siento como si me estuviera imponiendo demasiado.

		–¡Oh, por supuesto que no! –Bella hizo un mohín–. Yo siempre estoy aburrida. Hay muy poco que hacer en Londres en estos días. Estoy completamente encantada de que Dominic pensara en mandarte aquí. Además… –hizo una pausa, al darse cuenta de repente– piénsalo. Si hubieras crecido en el Place, habríamos sido vecinas –Bella le señaló el sillón a Georgiana y se sentó a su lado–. Así que, como puedes ver, no hay necesidad de que te sientas azorada por quedarte conmigo.

		Georgiana se echó hacia atrás, asombrada.

		–¡Oh! Pero yo nunca habría soñado con molestar de esa manera…

		Bella sacudió la cabeza.

		–No hay excusas que valgan. Considera que me estás haciendo un favor. Nos divertiremos muchísimo. Te llevaré a todas partes y te presentaré a la gente adecuada.

		A pesar del impulso que la animaba a aceptar los excitantes planes de Bella, se sintió obligada a protestar.

		–Pero milad… Bella. No creo que lord Alton se haya explicado bien. Yo necesito encontrar un trabajo de dama de compañía.

		Recordando las instrucciones específicas que contenía la carta de su hermano, Bella le aseguró a Georgiana que él se había explicado perfectamente.

		–Pero, querida, para encontrar el puesto adecuado para ti, sobre todo, teniendo en cuenta tu edad, primero debes establecerte en la sociedad.

		Bella observó la expresión de duda de Georgiana, y antes de pudiera hacer ninguna otra objeción, levantó una mano finísima para contenerla.

		–Antes de que empieces a discutir, ya que odio a la gente aguafiestas y que siempre le encuentra inconvenientes a todo, debo decirte que me estás haciendo el mayor favor que puedas imaginarte al dejar que te ayude. No tienes idea de lo aburrido que resulta pasar la temporada sin nada que hacer. Ahora que se acerca otra pequeña temporada de acontecimientos sociales, la de otoño, te ruego que me alivies de mi frustración y me permitas presentarte a la gente. Seguro que no es pedir mucho –los enormes ojos azules de Bella la estaban suplicando.

		Confusa por el repentino giro que había dado la situación, al ver que lady Winsmere le pedía que se quedara con ella como un favor, y sintiéndose demasiado cansada como para luchar contra un destino de lo más apetecible, accedió débilmente.

		–Si realmente no es mucha molestia… Sólo hasta que encuentre un trabajo.

		–¡Espléndido! –exclamó Bella, encantada–. Ahora, lo primero que hay que hacer es arreglarte una habitación, y después, debes tomar un baño caliente. Siempre es muy relajante después de un viaje.

		Una hora más tarde, después de que Georgiana y Cruickshank hubieran cenado y estuvieran instaladas y acostadas, Bella Winsmere bajaba pensativamente las escaleras. Se dirigió a la biblioteca, en la parte de atrás de la casa.

		Al oír que se abría la puerta, lord Winsmere elevó la mirada del montón de documentos que tenía en su escritorio, y su cara se iluminó con una sonrisa cálida. Dejó la pluma sobre la mesa y le tendió el brazo a su esposa.

		Bella se acercó a él y le dio un abrazo y un beso en el pelo, que ya empezaba a ser gris.

		–Creía que ibas al teatro esta noche –lord Winsmere era veinte años mayor que su mujer. Muchos se habían preguntado por qué, de entre los miles de pretendientes que tenía, Bella Ridgeley había elegido a un hombre tan mayor que podría ser su padre. Pero al pasar los años, la sociedad se había visto obligada a admitir que Bella estaba sincera y profundamente enamorada de su marido.

		–Sí, iba a ir. Pero hemos tenido una visita inesperada.

		–¿De verdad?

		Sonriendo, lord Winsmere dejó descansar la espalda en el respaldo de la butaca y se dispuso a escuchar a su mujer, que se había sentado en una silla a su lado.

		–Realmente, es muy misterioso.

		Acostumbrado a la forma de explicarse de su mujer, lord Winsmere no hizo ningún comentario.

		Finalmente, Bella ordenó sus ideas y empezó la historia.

		–Dominic ha mandado a una muchacha para que se quede aquí.

		Al oírlo, lord Winsmere arqueó las cejas. Sin embargo, el hecho de que, a pesar de su aparente falta de moralidad, Dominic Ridgeley nunca hubiera permitido que el más mínimo escándalo alcanzara a su hermana, lo mantuvo en silencio.

		–Es una muchacha que podría haber sido nuestra vecina. Se llama Georgiana Hartley. Su padre era pintor, y se llamaba James Hartley. Murió en Italia hace unos meses, y Georgiana quedó bajo la tutela de su tío, que vivía en Hartley Place, ya sabes, esa finca tan rara que resultó de vender parte de Candlewick… bueno, su tío también murió. Justo antes que su padre, pero ella no se enteró porque estaba en Italia. Para resumir, cuando llegó, se encontró a su primo Charles en posesión de todo. Sólo necesito añadir que Charles es un sinvergüenza rematado, y ya puedes suponerte lo que ha ocurrido –Bella extendió las manos y miró a su marido.

		–¿Y cómo se ha involucrado Dominic en todo esto?

		–Parece que Georgiana se vio obligada a huir del Place esta mañana, de madrugada. No conoce a nadie en absoluto. Fue al pueblo y preguntó en la posada, y por supuesto, los Tadlows la enviaron a Candlewick. Ya sabes la adoración que tiene esa gente por Dominic.

		Lord Winsmere asintió con una sonrisa vaga en los labios, al pensar en el estatus de dios que ostentaba su cuñado en sus tierras, cuando estaba tan lejos de serlo.

		–Bueno, ella fue a la finca y Duckett le abrió la puerta, y después, Dominic la convenció de que se lo contara –de repente, Bella se interrumpió–. Oh, ¿estás imaginando que es una mala persona? De verdad, Arthur, no lo es. Es la cosa más encantadora del mundo. Tan inocente y tan confiada…

		Lord Winsmere arqueó las cejas de nuevo.

		Bella se puso de rodillas y le abrazó las piernas a su marido. Sonrió seductoramente y le pidió:

		–Por favor, Arthur. Por favor, dime que puede quedarse. Ya sabes lo aburrida que estoy. Ella es buena persona, te doy mi palabra. Podría sacarla y presentársela a todo el mundo… ¡Oh, me divertiría tanto! Los bailes y las fiestas son muy aburridos, si uno no forma parte del juego de la alta sociedad. Por favor, amor mío. Di que puede quedarse.

		Lord Winsmere sonrió a su mujer mientras consideraba las posibilidades que presentaba la recién llegada. El único hijo del matrimonio se estaba criando en el campo, feliz. No era un niño enfermizo, pero no le venía bien el aire de la capital. Sin embargo, él tenía que estar en Londres por asuntos de trabajo, así que Bella había tenido que elegir entre los dos hombres de su vida. Y había elegido a su marido. Como él dudaba que pudiera vivir sin ella, haría de buena gana cualquier sacrificio para aliviar el aburrimiento de su esposa. Pero… ¿una muchacha desconocida? Y, conociendo a Bella, seguro que querría vestir esplendorosamente a la chica. Aunque no era el gasto lo que verdaderamente lo preocupaba, sino si la chica era tan inocente como pensaba Bella, en realidad.

		Alargó la mano para dibujar con un dedo la ceja de su esposa. Impulsivamente, ella le tomó la mano y se la besó, y después continuó sonriéndole.

		–No tienes que preocuparte por los gastos. Dominic ha dicho que él se haría cargo de todo.

		–¿De verdad? ¡Qué magnánimo! –lord Winsmere se preguntó por qué su hedonístico cuñado, aunque hubiera heredado una fortuna que le permitía cubrir los gastos de cualquier damisela, querría hacer tal cosa.

		–Creo que quizá debiera conocer a ese dechado de virtudes.

		–¿Estás pensando que es una de las amantes de Dominic? Tengo que admitir que yo también lo pensé al principio. Pero nadie podría imaginarse que Dominic tuviera contacto con una chica tan joven e inocente. Además, tal y como él ha dicho, está completamente perdida… Me atrevería a decir que no tiene ni la más mínima idea de cómo funcionan las cosas, al haber pasado casi toda su vida en Italia.

		En el fondo, lord Winsmere sabía que su cuñado, a pesar de su reputación de mujeriego encantador y peligroso, actuaba de acuerdo a un código de conducta honorable. Sin embargo, la sociedad sólo veía la fachada que él había erigido para esconder el aburrimiento de un hombre que nunca había tenido que luchar para ganar ningún premio. Había nacido en una familia noble y opulenta, y además era guapo y atlético. Había pocas cosas que Dominic Ridgeley necesitara en la vida. Todo lo que quería le llegaba con facilidad. La gente lo adoraba, y sus amantes caían a sus pies. Con encanto, Dominic pasaba a través de todo aquello, y con los años, su hastío y su melancolía aumentaban.

		–¿Qué ha dicho, exactamente, Dominic?

		Bella sonrió.

		–Bueno…

		Unos quince minutos después, lord Winsmere pensó que conocía los hechos. Lo único que no entendía eran los motivos de su cuñado. ¿Un capricho? No lo creía. Las muchachas tan jóvenes e inocentes no eran de su estilo. Involuntariamente, pensó en algunas de sus amantes, y la expresión de su rostro reflejó su desagrado.

		Bella lo notó, y ella misma se puso seria.

		–¿No te gusta la idea?

		Lord Winsmere reaccionó, sonrió y confesó:

		–Estaba pensando en otra cosa –dijo, y continuó–: Si la chica es como la describís Dominic y tú, no tengo ninguna objeción a que se quede. Sin embargo, creo que tendrá que ser muy inocente para tragarse esa historia vuestra de que tiene que presentarse en sociedad para conseguir un puesto de trabajo como dama de compañía.

		Bella sonrió alegremente ante su escepticismo.

		–Oh, me las arreglaré. Ya lo verás.

		Cinco minutos después, lord Winsmere volvió a su escritorio a ordenar los documentos antes de retirarse. Recordó el brillo de los ojos de Bella. Estaba muy animada. Quizá la damisela de Dominic fuera de verdad un ángel. Ya estaba deseando conocer a la protegida de su esposa.

		El grito de los vendedores de naranjas en la calle despertó a Georgiana.

		Confusa, miró a su alrededor, y recordó dónde estaba y cómo había llegado allí. A pesar de la evidencia de lo que veía, le parecía que estaba en un sueño. Todavía seguía tumbada en la cama cuando Cruickshank entró en la habitación con un chocolate.

		Georgiana esperó silenciosamente a lo que tuviera que decir su doncella.

		No hubo ningún reproche, ni ningún comentario desdeñoso.

		Mientras le ponía la bandeja en el regazo, Cruickshank sonreía.

		–Éste es un buen lugar, señorita Georgie. No hay que enseñarles nada. La señora Biggins, el ama de llaves, es muy seria, pero buena. Lleva la casa exactamente como debe llevarse. Y Johnson, el mayordomo, y Jilly, la doncella, son como se debe ser. Un alivio, después del Place.

		–¿Así que estás cómoda?

		Cruickshank asintió con énfasis. Sacó del armario un vestido violeta de encaje italiano, lo dejó sobre la silla y después fue por los complementos.

		Georgiana tomó un sorbo de su chocolate y al hacerlo, recordó la terraza de su casa de Ravello, con su padre, desayunando en el jardín. Tuvo que hacer un esfuerzo para reprimir las lágrimas. Su padre había querido que tuviera una vida tan buena como la suya, y le había prohibido que llorase y que guardase luto. Aquello era lo que le había dicho poco antes de morir. Y por eso había vuelto a Inglaterra, para tener una buena vida con su familia. Sin embargo, se había encontrado con que su familia era Charles. Al acordarse, Georgiana se sintió aliviada. La idea de su primo buscándola por todo el campo y volviendo al Place sin haberla encontrado, cansado y polvoriento, le causó satisfacción. Le estaba bien empleado.

		–¿Cuánto tiempo nos vamos a quedar aquí? –le preguntó Cruickshank.

		Georgiana se levantó y pensó en la mejor manera de contestar a aquella pregunta mientras su doncella la ayudaba a vestirse. Todavía no había hablado con ninguno de sus dos sirvientes sobre su intención de conseguir un trabajo, pero estaba segura de que se opondrían en cuanto lo supieran. Y ella no quería perderlos, porque eran lo único que le quedaba del hogar feliz de sus padres.

		Así, esperando pacientemente mientras Cruickshank le ataba el lazo del vestido, respondió con ligereza:

		–Tengo que hablar con lady Winsmer… con Bella sobre eso. Parece que quiere que nos quedemos durante una temporada.

		Cruickshank soltó una risa seca.

		–Eso pensaba yo. Ella parece una señora de verdad, y no tiene la misma altanería que usted.

		Georgiana sonrió al recordar cómo la había tratado Bella la noche anterior. Hacía mucho tiempo que nadie la mimaba, aparte de Cruickshank.

		Después de que su doncella le arreglara el pelo en un elegante moño, bajó las escaleras y Johnson la acompañó hasta la sala del desayuno, con vistas a los jardines de atrás de la mansión.

		–¡Aquí estás, querida!

		Georgiana tuvo la sensación de que Bella la había estado esperando, y le devolvió una sonrisa cariñosa.

		–¿Estás segura de que te has recuperado de tu terrible experiencia?

		Georgiana se ruborizó ligeramente y asintió. Un hombre mayor que Bella se había levantado de la mesa y las estaba observando con una sonrisa en los labios.

		Ella se sintió obligada a exclamar:

		–¡No fue tan terrible, milady!

		–¿Milady? Creía que te había dicho que me llamaras Bella –dijo lady Winsmere, y sonrió con picardía–. Y por supuesto que fue horrible. Huir de Charles siempre era un suplicio espantoso.

		Georgiana se quedó sorprendida.

		–¿Conoce… conoces a Charles?

		Bella abrió unos ojos como platos.

		–Por supuesto. ¿No te lo conté ayer?

		Georgiana negó con la cabeza. Bella se acercó a ella, la tomó del brazo y la acompañó a la mesa.

		–Pues éramos vecinos. Eso sí lo sabes. Por supuesto, Charles venía a jugar a casa algunas veces, pero nunca se llevó bien con Dominic y los otros niños. Era más pequeño, pero siempre intentaba imponerse. A mí me hacía la vida imposible, al menos, cuando Dominic no estaba por allí. Así que, ya ves, sé perfectamente lo que se siente al huir de tu primo. Y no creo que haya mejorado con la edad.

		Georgiana asintió.

		–Supongo que tienes razón –dijo, y después miró expectante al hombre. Él sonrió e inclinó ligeramente la cabeza.

		–Permítame que me presente, querida. Me temo que si esperamos a que Bella recuerde mi existencia, puede que no nos conozcamos formalmente hasta la hora de cenar.

		–¡Oh, malo! –dijo Bella. Le tomó la mano y se la agitó suavemente–. Mi querida Georgiana, permíteme que te presente a mi marido, Arthur.

		Georgiana hizo una pequeña reverencia, disimulando su sorpresa. No se había imaginado que el marido de Bella fuera un hombre mucho mayor que ella. Sin embargo, cuando él sonrió con dulzura, no le pareció tan raro que Bella se hubiera casado con él.

		–Georgiana, estoy encantado de que te quedes con nosotros.

		Georgiana le dio las gracias.

		Durante el desayuno, lord Winsmere no habló mucho, más bien se dedicó a escucharlas mientras conversaban sobre asuntos femeninos. Georgiana era consciente de que el marido de Bella la estaba observando, y en cierto modo, aprobatoriamente.

		De hecho, lord Winsmere estaba encantado con la protegida de su esposa. Georgiana Hartley, decidió, era una muchacha atractiva y agradable, y lo más importante, no era una señoritinga. Bella había acertado en su descripción. La señorita Hartley era más que aceptable.

		Cuando las damas lo dejaron solo tomando café y leyendo el periódico, se quedó absorto durante un buen rato. Sin duda, Dominic había hecho bien al mandar a Georgiana a Winsmere House. Había muy pocas posibilidades de que una señorita tan atractiva encontrara un empleo decente sin exponerse a un tipo de peligro en el que él ni siquiera quería pensar. El plan de Dominic de presentarla en sociedad era muy inteligente. Aunque no fuera aristócrata, su linaje era importante. Él mismo lo había comprobado en el Registro de Propietarios. Los Hartley habían sido una familia común y corriente durante generaciones, pero, sin embargo, tenían posesiones. Sería una esposa excepcional para cualquier terrateniente joven.

		Sin embargo, lo más importante para él era que aliviaría el aburrimiento de Bella. Su querida mujer había hablado sin parar, animadamente, desde que se habían levantado.

		Lord Winsmere se retiró a la biblioteca con el periódico y una sonrisa. Por una vez, Dominic había tenido motivos filantrópicos para actuar. Su plan defendería los intereses de la muchacha y conseguiría que Bella estuviera contenta. No había ninguna razón para interferir. Todos saldrían beneficiados. Mientras su cerebro trabajaba febrilmente para seguir todas las ramificaciones del plan de su cuñado, lord Winsmere arqueó las cejas. Los labios se le curvaron en una sonrisa. ¿Quién sabía lo que podía salir de todo aquello, al final?

		Al tercer día en Londres, Georgiana había tenido que rendirse ante todos los argumentos que le había dado Bella para que se comprara vestidos nuevos.

		–Tus vestidos son perfectamente apropiados, pero para moverse en sociedad en esta ciudad hay que vestirse de otra manera, necesitas cosas más… bueno, más a la moda. Esto es Londres, después de todo.

		Finalmente, Georgiana había consentido en acompañar a Bella al salón de Fancon, la modista más famosa de todo Londres. Pero, aunque había empezado a encontrarse completamente cómoda en la enorme mansión de Green Street, gracias a la amabilidad de sus anfitriones, no estaba dispuesta a dejar que Bella le pagara los vestidos.

		–Si tengo que llevar vestidos nuevos para salir y que la gente me conozca, yo me los pagaré –le había dicho a Bella. Su amiga la había mirado con cierta preocupación.

		–Pero, mi querida Georgie, los vestidos, sabes… bueno, quiero decir que… –Bella se había quedado sin palabras.

		Entonces, Georgiana lo entendió.

		–¡Oh! ¿Es que pensabas que no tenía dinero?

		–Bueno, yo pensaba que no estarías precisamente boyante, después de haber hecho frente a los gastos de un viaje y pensando que tu tío estaría al final del camino para ayudarte.

		Georgiana sonrió afectuosamente. Lord y lady Winsmere habían pensado que era pobre, y, aun así, habían estado dispuestos a ayudarla. Ella sabía lo suficiente del mundo como para apreciar aquellos sentimientos.

		–Pues no es así. Mi padre me dejó una herencia razonable, al menos, eso fue lo que me dijeron mis abogados italianos. No sé exactamente qué significa eso, pero tengo dinero en un banco de Londres y puedo mantenerme.

		El día anterior, Arthur había insistido en acompañarla al banco de su padre, y Georgiana no tenía duda de que la presencia del lord había sido la causa del trato atento y eficiente del personal. No habían tenido ninguna dificultad a la hora de demostrar su identidad con los documentos que ella había llevado a Londres desde Italia.

		Bella no había insistido más en aquel punto. Mientras esperaban a que el carruaje se detuviera, Georgiana observó el perfil de su nueva amiga. Estaban empezando a llevarse como dos hermanas.

		–Sólo dos vestidos, y nada más –le advirtió Georgiana.

		Bella se volvió hacia ella con los ojos entrecerrados.

		–Dos vestidos de día y uno de noche –replicó inflexiblemente.

		Con una sonrisa irónica, Georgiana cedió.

		–Está bien. Y uno de noche. Pero nada demasiado recargado –añadió, mientras el cochero abría la puerta.

		Juntas entraron en el discreto establecimiento de Fancon. Una mujer vestida de negro se acercó a ellas, como si flotara, para saludarlas. Examinó a Georgiana con una mirada agudísima, y la muchacha pronto dedujo que aquélla era la gran modista en persona. Al notar que la mujer se comportaba con circunspección, Georgiana puso gran cuidado en no ofenderla de ningún modo.

		Pasaron media hora ocupadas en elegir entre los numerosos vestidos que Fancon les fue mostrando. Georgiana se contagió del interés de Bella, y no pudo resistir la tentación de comprar un par de elegantes trajes, de color lila y malva. Ambos le sentaban bien y resaltaban su esbelta figura. Temió que la modista pudiera irritarse por lo pequeño de la compra, sobre todo después de que hubiera insistido en que se probara tantos vestidos, pero el severo rostro de la mujer no reflejó ninguna emoción.

		A la hora de elegir el vestido de noche, hubo mucha deliberación. Los cortes y el estilo que más le favorecían estaban bastante claros, pero aún tenían que decidir el color y la tela.

		–Una vez que sabemos cuál es el corte apropiado, señorita Hartley, no tendremos ningún problema en elegir la tela, y mis costureras le tendrán preparado el vestido para mañana –con un suave gesto, Fancon se volvió hacia sus empleadas, que al poco tiempo aparecieron de nuevo con varios rollos de finas telas en tonos morados. Mientras Georgiana posaba envuelta en seda, Bella y Fancon la observaban atentamente.

		–Debe ser una tela que te siente muy bien –declaró Bella.

		Fancon se volvió y murmuró una orden. Un minuto después, las muchachas llegaron con una selección de materiales nuevos. Georgiana se vio envuelta en gasa de color verde mar, y cuando se volvió a contemplar su imagen reflejada en el espejo, dejó escapar una exclamación de sorpresa. ¿Era ella aquella dama esbelta y brillante? El color verde resaltaba el marrón claro de sus ojos, el dorado de su pelo y la blancura de su piel. Sin embargo, sacudió la cabeza tristemente.

		–No puedo llevar este color. Todavía estoy de luto, ¿no te acuerdas?

		Otro murmullo de Fancon y una seda de color dorado reemplazó la gasa verde. Georgiana se quedó asombrada al verse en el espejo. Estaba casi tan sofisticada como Bella. Tenía un aire de misterio, de seducción… Sin embargo, volvió a rechazar la tela.

		Aparentemente resignada a usar sólo la gama de los morados, Fancon le ofreció otra seda de color amatista. Georgiana la contempló. El color le quedaba bien, aunque no tanto como las dos telas anteriores. Con aquélla estaba simplemente pasable. Se volvió a mirar la gasa verde y la seda dorada, extendidas sobre un mostrador, descartadas. Sin embargo, no podía ceder de su propósito. Sin duda, las damas que necesitaran acompañantes aprobarían aquella seda color amatista.

		–Sí, me quedo con esta tela. Y el corte que habíamos elegido antes.

		Georgiana se volvió a tiempo para notar el cruce de miradas entre Bella y Fancon. Fue una mirada de entendimiento, pero ella no pudo deducir su significado.

		Mientras esperaban a que les envolvieran los dos vestidos, Georgiana pensó que, en realidad, madame Fancon no había resultado ser tan severa como le había parecido en un principio.

		Una vez que estuvieron en el carruaje, Bella le dijo al cochero:

		–Dé una vuelta por el parque y después de vuelta a Green Street.

		El coche se puso en marcha. Georgiana estaba silenciosa mientras pensaba en las pequeñas revelaciones que le habían supuesto la gasa verde y la seda dorada. ¿Era posible que ella, la pequeña Georgiana, pudiera tener aquel aspecto?

		Bella también estaba silenciosa, satisfecha con el resultado de su plan. Había ido a ver a Fancon el día anterior, mientras Arthur acompañaba a Georgiana al banco. La modista la conocía bien. Al fin y al cabo, era una de sus mejores clientas. Fancon la había ayudado mucho, sobre de todo después de que Bella hubiera dejado caer la información de que cierto aristócrata estaba muy interesado en que Georgiana se presentara en sociedad, y por lo tanto, el dinero no importaba. Bella sonrió. No tenía duda de que Fancon había supuesto quién era el noble. ¿Qué otra persona que no fuera su hermano iba a dejar a una joven bajo su protección?

		–Bella, debe de haber un error. Tenemos seis cajas, en vez de dos.

		Las palabras de Georgiana reclamaron la atención de Bella. Se volvió y vio a Georgiana frunciendo el ceño ante el número de cajas extra.

		–No, no –respondió Bella–. Está bien. Yo también me he comprado algunos vestidos. No he podido resistirme, después de verte con ellos, y tenemos la misma talla –lo cual, se dijo Bella, era completamente cierto.

		Georgiana arqueó las cejas, pero no dijo nada más.

		Bella volvió a mirar distraídamente el pavimento. Sin duda, tendría que discutir bastante con Georgiana para que aceptara los vestidos que había comprado. Sin embargo, ninguno de ellos era de un color que a ella le sentara bien. Tenía el pelo mucho más oscuro y la piel mucho más blanca que su amiga, y el verde y el dorado le quedarían horribles. Se los llevarían a casa el día siguiente, junto con el de seda color amatista. Seguramente, Georgie se daría cuenta de que sería un gasto sin sentido no aceptarlos.

		Mientras el coche entraba en el parque, Bella se volvió a mirar a Georgiana. Podía parecer muy recatada y dócil, pero la señorita Hartley tenía sus propias opiniones. Era obstinada, y Bella estaba segura de que se negaría a aceptar lo que, probablemente, pensaría que era una caridad. Sin embargo, Bella estaba segura de que Dominic quería que gastara su dinero en aquellas cosas. Y estaba segura de que lo aprobaría todo cuando viera a Georgiana llevando aquel vestido de seda dorada. Y, al fin y al cabo, Georgiana debería ser lo suficientemente agradecida como para querer agradar a su hermano. Tomó nota mental de recordarle a Dominic, si se veía falta de argumentos para obligarla a aceptar los vestidos.

		–Esta tarde tendremos visita, y he estado pensando una cosa –dijo Bella, mientras entraba en el salón.

		Georgiana levantó la vista de la revista que estaba leyendo. Aquella mañana se sentía muy segura de sí misma. Se había puesto uno de sus vestidos nuevos, de un suave color lila, y estaba muy elegante. Miró a Bella mientras arqueaba una ceja interrogativamente.

		–Sobre la historia que tenemos que contar para explicar por qué estás aquí.

		–¿Qué te parece que contemos la verdad? –preguntó Georgiana, sin saber exactamente a qué se refería su amiga.

		–Bueno, sí. La verdad, por supuesto. Pero… ¿tú crees que sería inteligente contar toda la verdad?

		Georgiana estaba completamente confundida, así que Bella continuó:

		–Verás, si les contamos cómo conociste a Dominic, se harán una idea equivocada. Y para explicar la historia del encuentro, tendrías que contarles también lo de Charles. Y, querida mía, si estás buscando trabajo, la última persona con la que debes admitir relación alguna es con Charles.

		–¿Quieres decir…?

		–Lo que quiero decir –dijo Bella, con sinceridad– es que Charles no es una buena referencia. No hay por qué mencionarlo. Lo que tenemos que hacer es pensar en cómo llegaste a quedarte conmigo. Creo que lo más sensato es decir que nos conocimos, hace años, en Candlewick, antes de que te fueras a Italia. Éramos tan amigas que seguimos escribiéndonos siempre, y cuando volviste a Inglaterra y te encontraste con que tu tío había muerto, viniste a Londres a quedarte conmigo. Es bastante verosímil, ¿no crees? –y, al ver que Georgiana no respondía, Bella le dio su argumento final–: Además, no querrás poner a Dominic en una situación difícil, ¿verdad?

		Durante unos instantes, Georgiana no entendió la alusión de su amiga. Entonces, recordó el fragonard y le vino a la cabeza la imagen del lord tal y como lo había visto la última vez, una visión que no se le había olvidado.

		–Oh.

		Por supuesto. Aunque la visita a lord Alton no había tenido ninguna consecuencia, la sociedad no lo vería de aquella manera. Miró a Bella y le dijo:

		–Haré lo que tú creas más oportuno. No querría causarle ningún problema a tu hermano.

		Bella sonrió, satisfecha.

		–Oh, y una última cosa. Sería mejor que no mencionáramos por el momento tu deseo de conseguir un trabajo. Esas cosas es mejor negociarlas cuando la gente ya te conozca.

		Georgiana asintió, recordando que lord Alton le había dicho que su hermana sabría cuál era la mejor forma de proceder.

		Aquella tarde, tres damas y sus hijas fueron a tomar el té a casa de Bella. Aceptaron la encantadora explicación de Bella de la presencia de Georgiana en su casa, y examinaron con una rápida mirada a la última participante en el juego del matrimonio. No encontraron ninguna razón para ser desagradables: la señorita Hartley no era una belleza.

		Bella la observó mientras hablaba con las jovencitas casaderas y se sintió orgullosa de su confianza y de su aplomo innato. Era posible que Georgiana fuera inocente y confiada, pero no era ninguna boba que se quedara asustada de abrir la boca cuando estaba acompañada.

		Cuando las invitadas se hubieron marchado, Bella sonrió.

		–Tontas, ¿eh? –sonrió al ver cómo Georgiana asentía con vehemencia–. Todas no son iguales, por supuesto. Pero sí hay una increíble cantidad de niñas bobas por ahí –Bella hizo una pausa, reflexionando sobre sus palabras–. Aunque supongo que así tiene que ser, porque también hay una horrible cantidad de hombres tontos.

		Y las dos se rieron.

		Cinco minutos después, Johnson entró en la sala.

		–Milady, la señora Winterspoon.

		Bella se levantó. Georgiana se dio cuenta de que su amiga se había alterado un poco, y se quedó desconcertada. Entonces, la señora entró en la sala.

		–¡Bella! ¡Hace siglos que no te veo! ¿Dónde te has escondido?

		Bella sufrió un abrazo y un sonoro beso en la mejilla. Aquella mujer podría ser su madre. ¿Quién sería?

		–Amelia, me gustaría presentarte a Georgiana Hartley. Es amiga mía desde que éramos niñas. Georgiana, ésta es mi cuñada.

		Georgiana se fijó en la clara mirada gris de la señora y sonrió cariñosamente. Era la hermana de lord Winsmere, por supuesto.

		–Hartley, mmm… Bueno, probablemente conozco a tu padre, si es el que estoy pensando… Pintor. ¿Jimmy? ¿James? Se casó con Lorien Putledge.

		Georgiana asintió, ansiosa por escuchar algo más de sus padres. Nunca había conocido a nadie que pudiera contarle cosas de cuando ellos eran más jóvenes.

		Leyendo el interés en sus ojos, Lady Winterspoon sacudió una mano en un gesto negativo.

		–No, querida. No puedo contarte mucho de ellos. No los conocía muy bien. Entiendo que han fallecido, ¿no?

		Desilusionada, Georgiana asintió. Entonces, Bella dio su explicación de la presencia de Georgiana en su casa, mientras lady Winterspoon mantenía sus ojos clavados en Georgiana. El único comentario que hizo fue:

		–Me atrevería a decir que, aunque no sea de la manera convencional, vas a tener éxito. Y eso ya es bastante, en estas circunstancias.

		Georgiana decidió tomar aquello como un cumplido, y sonrió.

		Lady Winterspoon torció los labios y se volvió hacia Bella decididamente.

		–Pero no había venido a verte por esto. Bella, tienes que hablar con ese hermano tuyo. Elaine Changley se está pasando de la raya, con sus aires de grandeza y sus sutiles comentarios de que va a ser la quinta vizcondesa de Alton –lady Winterspoon soltó una carcajada sarcástica.

		Bella frunció el ceño y se mordió el labio. Le dirigió una mirada ligeramente escandalizada a Georgiana, pero la muchacha estaba demasiado absorta en lady Winterspoon como para darse cuenta.

		–Si yo creyera que hay alguna posibilidad de que eso sea cierto, obligaría a Arthur a que rompiera la relación con tu hermano. ¡Elaine Changley! Esa mujer es… –Amelia Winterspoon se dio cuenta de que Georgiana tenía sus ojos de color avellana fijos en ella y se interrumpió–. Bueno, ya sabes a lo que me refiero.

		Aliviada por la pausa del discurso de su cuñada, Bella se sentó graciosamente en el sofá.

		–Amelia, sabes que no tengo ninguna influencia sobre mi hermano.

		–¡Bah! Si quisieras, la tendrías.

		Bella se ruborizó ligeramente.

		–Te aseguro que comparto tu preocupación acerca de Lady Changley, pero yo no puedo mencionársela a Dominic.

		–Pues es posible que algún día te despiertes y te encuentres con que es cuñada tuya.

		Lady Winterspoon se levantó.

		–Tengo que irme. Sólo quería decirte que es necesario que intervengas –dijo, y miró fijamente a Bella.

		Aparte de su irritación, Bella no pudo evitar sonreír para sí misma. Se levantó también.

		Lady Winterspoon saludó a Georgiana con una suave inclinación de la cabeza.

		–Te veré en Almack’s, querida –y se volvió hacia Bella–. Le diré a Emily que os mande las invitaciones.

		–Gracias –dijo Bella, asombrada. Se le había olvidado que Amelia tenía la confianza de varios de los patrocinadores de Almack’s.

		La acompañó hasta la salida, y cuando volvió al salón, unos minutos después, se encontró a Georgiana pensativa. Cerró la puerta suavemente y le dijo:

		–¡Bien! Invitaciones para Almack’s sin tener que ser encantadoras con ningún patrocinador. Iremos en cuanto lady Cowper las envíe.

		–Sí, por supuesto –respondió Georgiana.

		Bella se dio cuenta de que la mente de su amiga estaba en otro lugar, pero no parecía que tuviera intención de compartir sus pensamientos.
		

	
		CAPÍTULO 3


		Bella oyó la campana de su habitación, pero, ocupada en extenderse el colorete por las mejillas, no se volvió. Vio por el espejo de tocador cómo Jilly hacía una reverencia y se marchaba, y después de unos minutos, satisfecha, se dio la vuelta.

		–Arthur… ¡Oh! ¡Dominic!

		Se levantó de la silla y cruzó corriendo la habitación.

		Medio riéndose, Dominic no la dejó saltar sobre él.

		–¡No! Compórtate. ¿Qué iba a pensar tu sobrio marido? Y no quiero que me estropees la bufanda, como la última vez.

		Así que Bella tuvo que conformarse con tomarle las manos y darle un beso suave en la mejilla.

		–Gracias, gracias, queridísimo Dominic, por enviarme a Georgiana. ¡Lo estamos pasando muy bien!

		Mientras disfrutaba del beso, Dominic aprovechó para preguntarle a su hermana, mientras la observaba con atención:

		–¿Así que la señorita Hartley y tú os lleváis bien?

		–¡Estupendamente! Pero, ¿quién habría pensado que tú…? –dijo, y se interrumpió, mordiéndose el labio.

		Dominic enarcó las cejas. Le brillaron los ojos de una forma desconcertante, pero cuando la presionó para que continuara, lo hizo suavemente:

		–¿Que yo…?

		Bella se ruborizó y se sentó en el tocador, mirando al espejo, para terminar de arreglarse.

		–Que te comportarías de una forma tan sensata. Por lo que he oído, es la primera vez en semanas.

		–¿Semanas? –las cejas arrogantes de su hermano se elevaron de nuevo–. A mí me parece que han sido años.

		Bella, sorprendida por su tono de cansancio, lo miró a través del espejo.

		–Aparte de eso, querida hermana, te aconsejo que no escuches los cotilleos, ni acerca de mí, ni de ninguna otra persona.

		Bella sabía que era mejor no protestar. Se esperaba que su hermano mayor la hubiera reprendido más duramente, pero se quedó callado y pensativo. A ella le asustaba mucho más aquella mirada absorta que las bravatas de Amelia. ¿No se estaría pensando en serio lo de Elaine Changley?

		Esperó, pero él no hizo ningún otro comentario. Finalmente, ella le preguntó:

		–¿Te quedas a cenar?

		Él la miró.

		–Georgie y yo vamos a ir a Almack’s más tarde, así que no tengas miedo: no tendrás que quedarte haciéndonos compañía en el salón.

		Su tono hizo que Dominic sonriera.

		–Muy bien, querida hermana, me quedaré. Puede ser interesante ver de nuevo a mi… a tu protegida.

		Mientras Bella tocaba la campana para avisar a Jilly, Dominic observó una silla que había al lado del sofá, y dispuso cuidadosamente sus largas piernas sobre la delicada pieza.

		–¿Y cómo es que tienes invitaciones para Marriage Mart tan pronto?

		–¡Ah! Ha sido por pura suerte –Bella aprovechó la pregunta para desviar la conversación hacia temas menos peligrosos. Dominic nunca había permitido ninguna especulación sobre las posibles candidatas a vizcondesa de Alton. Y sabía por experiencia que cualquier mención a sus amantes, pasadas, presentes o futuras, daría lugar a una de sus más dolorosas regañinas. Aun así, después de la advertencia de Amelia, se había visto justificada para, al menos, abordar el tema.

		Mientras Jilly informaba a Johnson de la necesidad de poner otro plato en la mesa y volvía para hacerle un elegante moño a Bella, ella le contó las últimas noticias de Georgiana Hartley a su hermano. Mientras parloteaba, lo observó por el espejo. Él estaba en silencio, mirándose las uñas y prestando escasa atención a las palabras de su hermana. Su falta de interés le resultó agobiante. Ella no había tenido muchas esperanzas de que él estuviera preocupado de verdad por Georgiana, pero aquella introspección era inusual e inquietante. Parecía que tenía otro asunto mucho más importante en la cabeza, como el matrimonio. Pero… no era posible que estuviera pensando en elegir a Elaine Changley.

		Al fin, Bella terminó de arreglarse y bajaron al salón tomados del brazo.

		Georgiana estaba conversando con Arthur. La expresión de su cara le advirtió que había llegado alguien inesperado, y cuando se volvió, se vio atrapada, sin previo aviso, en el azul de los ojos de lord Alton.

		Los mismos ojos que la habían obsesionado hasta en sueños.

		A Georgiana se le cortó la respiración. El resto de la habitación se desvaneció y su mirada se vio extrañamente restringida. Sólo podía ver su traje de noche impecable, y las elegantes ondas que formaba su pelo. Llevaba un broche con un zafiro en la bufanda, de un color no más intenso que el de sus ojos.

		Entonces, gracias a Dios, Arthur se adelantó para saludar a su cuñado.

		Lo peor había pasado. Georgiana recuperó su aplomo y se vio capaz de funcionar de nuevo. Entonces, lord Alton se acercó para tomarle la mano suavemente. Sonrió y se inclinó con elegancia.

		–Señorita Hartley. Así que nos encontramos de nuevo. Espero que Bella no la haya agotado a base de dar vueltas por Londres.

		Para su irritación, Georgiana notó que se le iba la voz, pero se las arregló para decir débilmente:

		–Por supuesto que no, milord –¿qué demonios le ocurría?

		Por suerte, Johnson entró para anunciar la cena. Georgiana dejó escapar un imperceptible suspiro de alivio. Sin embargo, pronto descubrió que lord Alton iba a quedarse a cenar, y naturalmente, iba a sentarse enfrente de ella.

		Durante la cena, Georgiana intentó no mirarlo apenas. Arthur, sin saberlo, la rescató, llevando el tema de la conversación hacia los derroteros de la política. Su cuñado y él estuvieron hablando sobre las leyes relativas a los cereales y dejaron a las señoras a sus propios intereses.

		Cuando llegaron los postres, Bella llamó la atención de los hombres:

		–¿Ves cómo es una cena de familia en Winsmere House? Aquí estamos nosotras, deseando que nos hagan caso, y ellos hablando de política –y le brillaron los ojos al mirar a su marido, que estaba sentado al otro extremo de la mesa.

		Sin perturbarse por su ataque, él sonrió.

		–En realidad, me sorprende que todavía estéis aquí. Creía que ibais a ir a Almack’s esta noche.

		Bella miró el reloj.

		–¡Cielos! No sabía que era tan tarde. Georgie, tenemos que darnos prisa. Vamos. Dejemos a estos dos señores que continúen.

		Los dos hombres se pusieron de pie cuando ella se levantó.

		Georgiana se levantó también. No pudo resistirse a mirar por última vez la alta figura que tenía enfrente y, para su confusión, descubrió que él también la estaba mirando. Pero en la cara de lord Alton no había otra cosa que una expresión remotamente amable. Le devolvió su inclinación de cabeza con una educación agradable pero distante.

		Cuando las señoras salieron de la habitación, Arthur se volvió hacia su cuñado.

		–Si tienes tiempo, me gustaría que me dieras tu opinión sobre la mejor forma de llevar a cabo este asunto.

		Dominic asintió y después se quedó un instante en silencio, como si su mente ya hubiera olvidado el asunto sobre el que habían estado hablando durante la última hora.

		–Sí, claro–y entonces esbozó su típica sonrisa indolente–. Me encantaría, naturalmente.

		Pero no consiguió engañar a Arthur, que se rió divertido.

		–Lo cual significa que preferirías estar en cualquier otro sitio, hablando sobre temas más fascinantes, por supuesto, que agradar a tu anfitrión. Tú, Dominic, eres una pieza importante. Lo que no entiendo es por qué insistes en subestimar tus esfuerzos.

		Dominic hizo un gesto con la mano mientras se dirigían hacia la puerta.

		–Quizá por que mis… eh… esfuerzos, tal y como tú los llamas, son tan sencillos que no tienen ningún valor.

		Arthur no pudo evitar que se le escapara una carcajada seca.

		–¿Ningún valor? ¿Qué otro ha tenido éxito alguna vez en sacar un tema así en presencia del príncipe?

		Entraron en la biblioteca y se acercaron a las dos grandes butacas de cuero que había frente a la chimenea.

		–Sacar el tema no es lo mismo que conseguir el apoyo de Su Alteza –Dominic se acomodó en la butaca y estiró sus largas piernas, emitiendo un suspiro de cansancio.

		Arthur lo miró con agudeza.

		–Sabes que eso no es necesario. Basta con que Prinny sepa en qué estado se encuentran las cosas. Eso será más que suficiente.

		Le alcanzó una copa de cristal tallado llena de su mejor oporto, y se sentó cómodamente en la otra butaca.

		Estuvieron un rato en silencio, escuchando el crepitar del fuego y mirando las llamas. Arthur, que había tenido ocasión de observar a su cuñado durante la cena, había notado su expresión atenta cada vez que fijaba los ojos en Georgiana Hartley. En aquel momento, volvió a observarlo, esperando a que dijera algo. Estaba seguro de que iba a hacerlo.

		Finalmente, Dominic lo miró.

		–Esta señorita Hartley que te he encasquetado… supongo que es de tu agrado.

		Arthur asintió.

		–Georgiana es exactamente el tipo de compañía que necesitaba Bella. Te doy las gracias por habérnosla enviado.

		–Era lo menos que podía hacer –respondió Dominic, con la expresión distraída, como parecía la tónica aquella noche.

		Arthur reprimió una sonrisa.

		Dominic volvió a la realidad y continuó.

		–Bella me ha estado contando que está muy obstinada con la idea de conseguir trabajo como dama de compañía. Piensa que la señorita Hartley va a buscar el trabajo por sí misma. Eso, simplemente, no sería apropiado.

		Arthur asintió con seriedad.

		–Estoy completamente de acuerdo. Tengo que coincidir con todo lo que te ha dicho Bella. Está claro que Georgina no está acostumbrada a depender de los demás. Creo que le molesta el hecho de estar viviendo, o eso es lo que ella piensa, de nuestra caridad. Tiene algo de dinero propio, pero sospecho que no es la fortuna requerida para establecerse por sí misma. Cuando me preguntó cuál era la mejor forma de conseguir un empleo, intenté eludir la cuestión y evitar darle una respuesta. Como se ha criado en Italia, no sabe muy bien cómo son las cosas aquí, y es relativamente fácil darle excusas verosímiles y no meterse en demasiados detalles. Sin embargo… –sonrió a Dominic– bajo la apariencia de fragilidad, hay una personalidad fuerte y valiente. Ha venido sola desde Italia, lo cual es algo notable. Tengo serias dudas sobre que siga aceptando respuestas vagas durante mucho más tiempo.

		El vizconde frunció tanto el ceño que Arthur tuvo que reprimir de nuevo la sonrisa.

		–¿Se te ocurre algo? –le preguntó finalmente.

		Todavía con el ceño fruncido, Dominic sacudió lentamente la cabeza.

		–¿Y a ti?

		–En realidad, sí –Arthur irguió los hombros y se preparó para explicarle su idea a Dominic–. Bella necesita distracción. Eso significa que necesita compañía. Pero no creo que quisiera bajo ningún concepto contratar a nadie.

		La expresión del rostro de Dominic se relajó.

		–Bella ha estado ayudando a Georgiana y Georgiana le está muy agradecida por ello. He pensado en pedirle que sea la dama de compañía de Bella, y decirle que, para que Bella no se sienta incómoda, el arreglo tiene que ser un secreto. Nadie lo sabrá, ni siquiera los sirvientes. En apariencia, ella continuará siendo una invitada. ¿Crees que funcionará?

		Dominic sonrió.

		–Estoy seguro de que sí. Qué útil es que uses tu talento para algo diferente a la política –y su sonrisa se hizo más amplia–. Y no me extraña que seas tan necesario en tu puesto actual.

		Arthur sonrió e inclinó la cabeza. Durante un momento, observó fijamente al joven. Después, casi imperceptiblemente, se encogió de hombros.

		–Hablaré con Georgiana mañana por la mañana. Cuanto antes, mejor. Me parece que no sería conveniente dejarle tiempo para que lleve a cabo lo que se ha propuesto.

		–Gracias, milord –Georgiana hizo una ligera reverencia y observó cómo el joven lord Mortlake se alejaba. Al menos, era un buen bailarín.

		Desplegó el abanico y se abanicó vigorosamente. El día había sido caluroso, y la atmósfera de las salas de Almack’s era sofocante. Bella estaba a su lado, hablando en voz baja con una vieja dama. Georgiana sólo conocía a aquellas personas que su amiga le había presentado. Paseó la mirada por la estancia, disfrutando de los colores y las texturas de los trajes de fiesta de la gente. En comparación con muchos de ellos, iba poco arreglada. El vestido de seda de color amatista de Fancon era sencillo, de líneas rectas, sin volantes ni lazos. Como adorno, sólo llevaba un collar de perlas herencia de su madre. Aunque al principio se había sentido insegura, en aquel momento se sentía satisfecha con su aspecto.

		Al pensar en aquello recordó el descubrimiento que había hecho en casa y la subsiguiente discusión con Bella. ¿Cómo iba a aceptar el vestido verde de gasa y el de seda topacio, si ya le debía tanto? Aun así, era evidente que Bella no podía ponerse ninguno de los dos. Ambos vestidos estaban colgados en el armario de Georgiana. No había podido convencer a Bella de que volviera a envolverlos y los devolviera. ¿Qué iba a hacer al respecto?

		Tenía la idea de que, si hubiera llevado el vestido de seda color topacio, lord Alton le habría prestado más atención. Intentó no pensar en aquello. Ella estaba allí para encontrar un empleo, y no para comerse con los ojos a los lores. ¿Y qué interés iba a tener lord Alton en ella, una muchacha de campo, insignificante, que ni siquiera se sentía en casa en Inglaterra?

		Deprimida por aquello y por el hecho de no haber hecho ningún intento de conseguir un trabajo, Georgiana miró con decisión sobre el mar de cabezas. Quizá entre toda aquella gente hubiera alguna dama que necesitara una acompañante.

		–¡Aquí, niña! Georgiana, ¿no? Ven y ayúdame a llegar a esa silla.

		Georgiana se volvió y se encontró a lady Winterspoon a su lado. La dama se apoyaba en un bastón, y al ver que Georgiana la miraba sorprendida, se rió.

		–Sólo lo llevo por las noches. Me ayuda a conseguir los mejores asientos.

		Georgiana sonrió y le ofreció el brazo para acompañarla hasta una silla. Después, lady Winterspoon le señaló el asiento que había a su lado. La muchacha sintió que los ojos de la mujer la examinaban de nuevo.

		–Tal y como yo pensaba. Un éxito nada convencional.

		Amelia se quedó silenciosa. Georgiana tuvo la impresión de que estaba reviviendo veladas de hacía mucho tiempo, bajo los candelabros de los salones de baile. Entonces, de repente, la mirada gris se agudizó y se clavó en su cara.

		–Si eres lo suficientemente mayor como para tener en cuenta un consejo, aquí tienes uno que deberías guardar. No eres una gran belleza, pero tampoco eres fea. Eres diferente, y las mujeres con más éxito que he conocido han sido las que se atrevían a ser ellas mismas con valentía.

		–¿Ellas mismas?

		–Exacto. No pretendas ser lo que no eres. Gracias a Dios, parece que no corres el peligro de actuar de esa manera. No intentes imitar a las muchachas inglesas. No pierdas ese aire de extranjera, úsalo. Todo lo que necesitas es sonreír y divertirte. El resto vendrá por sí solo.

		–Pero… –Georgiana dudó sobre si sería apropiado explicarle su situación a la hermana de Arthur. Quizá ella pudiera ayudarla a conseguir un empleo.

		–¡No hay peros que valgan, niña! ¡Hazlo! No tiene sentido malgastar tu vida quedándote al borde de la pista de baile. Sal ahí y diviértete. Vamos –dijo lady Winterspoon, usando el bastón para señalarle la dirección.

		Georgiana se levantó y le hizo una leve reverencia mientras sonreía. Después volvió hacia donde había dejado a Bella, pero su amiga ya no estaba allí. Georgiana se quedó azorada. Si volvía a sentarse con lady Winterspoon, ella la echaría de nuevo. Entonces, las palabras de la dama le resonaron en la cabeza: «¡Diviértete!».

		Georgiana levantó la cabeza. La habían presentado en la sociedad italiana cuando tenía dieciséis años. ¿Es que no podía manejar una situación como aquélla a los dieciocho, después de haberse codeado con la aristocracia italiana? Empezó a andar en busca de Bella, sin prisa, con dignidad, sonriendo.

		Mientras recorría lentamente el salón, oía retazos de las conversaciones de la gente. La mayoría eran cotilleos sobre quién andaba detrás de quién, y pullas mordaces. Georgiana tuvo la sospecha de que aquélla era la melodía común en aquel lugar. Su sonrisa se hizo más amplia.

		–¡Oh! –su codo chocó contra otro cuerpo–. Lo siento muchísimo. Por favor, discúlpeme.

		–Con placer, querida, si me dice qué es lo que le resulta tan divertido en Almack’s.

		Era un señor vestido sobriamente y con elegancia. Tenía el pelo moreno y un rostro agradable, y el tono lánguido de su voz no le pareció amenazante a Georgiana.

		Mientras él la miraba con curiosidad, Georgiana le respondió sinceramente, siguiendo los dictados de Lady Winterspoon.

		–Eran simplemente las conversaciones de los diferentes grupos, que he oído mientras caminaba. El tema principal es… –inclinó ligeramente la cabeza hacia él mientras elegía las palabras– bastante limitado, si sabe a lo que me refiero.

		Él esbozó una sonrisa extraña.

		–Sí sé a lo que se refiere usted, ¿señorita…?

		Georgiana lo informó con cautela:

		–Hartley. Georgiana Hartley. Estoy con lady Winsmere. Me parece que la he perdido entre la multitud.

		–Ah, la encantadora Bella. Creo que la he visto cerca de la puerta, charlando con lady Duckworth. Permítame que la acompañe.

		Sin pestañear, Georgiana posó su mano enguantada en la manga que le ofrecía el caballero. Si iba a acompañarla algún hombre aquella noche, estaba muy contenta de que fuera aquél. No le había dicho su nombre, pero parecía estar como pez en el agua.
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